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			SINOPSIS

			Mango Aportodas es una chica buena en casi todo, no solo en kárate y ajedrez. Bambang es un tapir asiático y definitivamente un No-Cerdo.

			Cuando Mango y Bambang se encuentran, nace una amistad. Ya sea huyendo de tigres, buceando o comiendo tortas de plátano, para ambos las aventuras son más divertidas si están juntos. Una encantadora historia de amigos, no entre iguales, sino bien diferentes.
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			Para mi «papa» Tom, que disfrutaba con el pudin y las historias, era un dechado de bondad y no habría dudado en compartir sus tortitas con un tapir P. F.

			Para Hillary, con amor. C. V.
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			Mango Aportodas era una chica siempre dispuesta a ir a por todas, y que además destacaba por su bondad. Bueno, casi siempre.

			Vivía en el piso más alto de un edificio muy alto en el corazón de una ciudad muy muy ajetreada.
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			Vivía con su papá, que se pasaba los días encerrado en su estudio, intentando cuadrar libros de contabilidad. A menudo, a pesar de lo mucho que se esforzaba, los libros seguían sin cuadrar, lo que resultaba agotador para el papá de Mango. Así que, esos días, ella le preparaba sus fideos especiales con mantequilla.
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			Era una de las cosas que se le daba bien a Mango.
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			También era casi cinturón negro de karate, podía saltar del trampolín más alto de la piscina sin taparse la nariz, usar la defensa siciliana en ajedrez y menear las orejas mientras chupaba una piruleta. Además, estaba aprendiendo a tocar el clarinete.
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			A veces, los sonidos que salían de ese instrumento no eran exactamente los que Mango esperaba cuando soplaba por la boquilla, pero sabía que, si seguía practicando, pronto mejoraría, y también se le daría bien eso.
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			Además, Mango tenía mucho tiempo para practicar, pues debía buscar aficiones con las que entretenerse durante las largas horas que su papá pasaba cuadrando cuentas. De ahí que siempre se lanzara a por todas con cada cosa que se proponía. Y no solo su padre estaba ocupado, la vida en la ciudad era tan ajetreada y estaba llena de personas tan ocupadas que Mango siempre andaba buscando formas de ocupar su tiempo.
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			Si no lo hubiera hecho, es posible que se hubiera sentido un poco sola.

			Ahora bien, un miércoles todo cambió. Tal vez me digáis, ¿un miércoles? ¡Si es un día para hacer bulto, en mitad de la semana! Pues bien, debéis saber que incluso esos días tan anodinos pueden albergar sorpresas inesperadas.

			Y, en la historia que nos ocupa, lo inesperado fue precisamente un bulto.

			Mango volvía de su clase de karate mientras pensaba qué podía hacer para que su patada lateral fuese más efectiva. Entonces, llegó a un paso de cebra. Ya estaba acostumbrada a tener que esperar en el bordillo a que se detuviera el tráfico.
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				En esta ciudad ajetreada,

				

				los conductores siempre van con prisa,

				

				y a veces tardan en darse cuenta

				

				de que una chica espera para cruzar.

				

			

			Ese miércoles, sin embargo, el tráfico ya estaba parado. De hecho, estaba muy quieto.

			Los coches se apiñaban a ambos lados de la calle, y los parachoques casi se rozaban; las bocinas retumbaban y algunas personas habían salido incluso de sus vehículos a gritar palabras que no deberían decirse en voz alta. Se había organizado un buen embrollo.
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			Por suerte, resolver embrollos era otra de las habilidades de Mango. En mitad del cruce se había reunido una pequeña multitud alrededor de un obstáculo. Mango no conseguía ver exactamente de qué se trataba, pero logró colarse entre el bosque de piernas gracias a unos pocos «disculpe», y unos cuantos «por favor», y así averiguó qué ocurría.

			Seguro que ya sabéis que un paso de cebra suele ser una zona en el suelo perfectamente plana, con gruesas franjas blancas pintadas. Pero ese miércoles en concreto, en el medio había aparecido un pequeño bulto.

			Dos franjas negras y una blanca se levantaban del suelo y creaban un obstáculo que los coches no podían rodear.
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			Los allí reunidos discutían sobre el origen de ese bulto y qué debería hacerse al respecto.

			—¡Menudo desastre! Llegaré tarde a mi cita en la peluquería —se quejó un hombre robusto, que no parecía tener pelo en absoluto.

			—¡Tiene que ser algún fallo en el alcantarillado! Siempre he dicho que esta ciudad tiene graves problemas en ese sentido. Alguien debería informar a las autoridades —dijo una señora, que llevaba un sombrero inquietante.

			—¡Yo propongo que lo dinamitemos! ¡Voladlo por los aires, puñetas! ¡BUM! Y todo arreglado —dijo un hombre demasiado nervioso, que no dejaba de dar golpecitos al bulto con su paraguas.

			Mango se dio cuenta de que el montículo temblaba como un flan. Se arrodilló y le puso una mano encima con delicadeza. Lo notó templado y un poco peludo. Lo acarició para reconfortarlo y, entonces, susurró:

			—Hola, me llamo Mango. Por favor, no te asustes. ¿Puedo ayudarte?
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			En una de las franjas negras se abrió un ojo pequeño y tristón, que miró a Mango. Después, parpadeó y de él brotó una lágrima. El montículo se movió un poco y desenrolló un hocico largo y negro. Olisqueó la palma abierta de Mango y le hizo cosquillas, a la vez que le dejaba una sensación húmeda. En voz muy muy pero que muy bajita, hasta el punto de que solo la niña pudo oírlo, susurró una sola palabra:

			¡Tigre!

			Entonces el ojo se cerró, el hocico se encogió y el bulto se hizo un ovillo de nuevo.
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			El estremecimiento se convirtió en un violento temblor.

			—¡Puaj! ¡Está vivo! ¡Tiene nariz! ¡Es un cerdo mutante de las alcantarillas! ¡Están saliendo de las tuberías y desagües! ¡Pronto empezarán a aparecer por los retretes y nos devorarán mientras dormimos! —gritó la señora del sombrero alarmante.

			—Sí, sí, sí, leí una noticia sobre cerdos mutantes en el periódico, estoy seguro —corroboró el hombre calvo, mientras asentía con seguridad—. Increíble.

			—¡Enviad a las fuerzas aéreas! ¡Movilizad al ejército! ¡Apretad el gran botón rojo que lanza la bomba definitiva! —exclamaba el hombre nervioso, mientras saltaba de un pie a otro, y pinchaba el aire con el paraguas.
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			Mango se puso muy erguida y cruzó los brazos. Los miró a todos y habló con su mejor voz de calmar a la gente tonta. Una más de sus habilidades.

			
				[image: ]
			

			—No seáis ridículos. No es un cerdo, ni supone un peligro. Cualquiera con dos dedos de frente verá sin lugar a dudas que es un tapir de la jungla de Malasia. En un algún momento, se habrá equivocado de camino, y ha acabado aquí. Supongo que es difícil distinguir un árbol de otro si te alejas demasiado de tu casa.

			—¿Un tapir? Nunca he oído hablar de algo así, de modo que no creo que existan —dijo el hombre calvo.

			Mango lo miró con lástima. La multitud se dispersó y empezó a regresar a sus vehículos. Ella se arrodilló y volvió a dirigirse al tapir.
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